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Introducción 
El hombre, en este nuevo milenio, tiene la tarea de 
inclinarse por la defensa, conservación y preserva-
ción de sus identidades nacionales y regionales.  
Esta es una de las vías para el logro de un mundo 
equitativo, con iguales oportunidades y libertades 
de desarrollo. Estudios acerca de la formación de 
las naciones en América Central han insistido en el 
hecho de que los procesos de construcción nacio-
nal se iniciaron a partir de 1870.1 

Cuba, en el período antes mencionado, afrontó 
otra realidad. Ya para el año 1868, cubanos con 
un sentir distinto al de la metrópoli, se lanzaron a  
liberar a la patria del yugo español. Quedaba así 
consolidada la nacionalidad cubana. 

Precisamente, constituye el objetivo de este 
artículo, ofrecer un acercamiento al  proceso de 
origen y desarrollo de la identidad nacional cuba-
na. En su confección se utiliza el método Análisis 
y crítica de fuentes,2 empleando como procedi-
mientos, métodos generales del pensamiento ló-
gico: análisis-síntesis, inducción-deducción y de lo 
abstracto a lo concreto.

Desarrollo
El desarrollo de la identidad cubana es el fruto del 
sistema político impuesto por España como me-
trópoli, el cual puede catalogarse de inhumano, 
déspota, injusto y de tendencia esclavista. Las co-
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rrientes políticas que afloraron en la Cuba colonial: 
Reformismo, Anexionismo e Independentismo,3 
perseguían, en esencia, trucar el férreo control de 
España contra la Isla.

El origen y desarrollo de la identidad nacional, 
como proceso, está muy ligado a los valores de los 
criollos que desarrollaron un sentido de pertenen-
cia con la Isla más fuerte que el que había con la 
metrópoli. Estos se proyectaron mediante diferen-
tes vías, ofreciendo incluso sus vidas, para liberar 
a su tierra del yugo opresor y obtener libertades y 
derechos negados por España.

No se debe dejar de mencionar que, como fruto 
de las contradicciones entre la colonia y España, 
devino una defensa a ultranza de la isla de Cuba. 
Así, con el cursar del tiempo, logra consolidarse la 
nación cubana, su nacionalidad y un fuerte senti-
miento de identidad nacional.

¿Qué antecedentes tuvo el proceso de confor-
mación de la identidad nacional cubana?
Si se observan las estadísticas de densidad de po-
blación de Cuba durante la colonización, puede 
apreciarse que el crecimiento no fue acelerado, 
sin embargo, fue importante desde el punto de 
vista cualitativo. En 145 años, desde 1544 a 1689, 
la población sólo aumentó en 29 603 habitantes. 
La misma había nacido mayoritariamente en el 
país y estaba fuertemente mestizada. Los antiguos 
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pobladores de ultramar se habían mezclado con 
los pobladores de la nueva tierra.4 

Es alrededor del siglo XVI en que presenta sus 
perfiles iniciales el criollo, elemento nuevo en la 
sociedad, diferente de sus progenitores españo-
les, africanos y aborígenes. Sus características son 
evidentes, pues  “Irían tomando forma a través de 
la relación con un medio natural, social y espiritual 
diferente al de sus padres. Nacidos en Cuba no te-
nían  memoria histórica ni nexo […] con el lugar 
de origen de sus progenitores”.5 

Como era costumbre, en la región del Caribe del  
Siglo XVII se expresan rasgos particulares a través 
de simbolizaciones ligadas a la iglesia. Pero ya en 
Cuba éstas no respondían completamente a la 
costumbre española. Todas las villas estaban colo-
cadas bajo nuevas representaciones religiosas.6 A 
continuación se argumenta esta idea.

Santiago de Cuba, actual provincia del oriente 
cubano, lo hace con una imagen gravada en una 
tabla, el Santo Ecce Homo, a la que le atribuyen 
sudoraciones en caso de que la ciudad esté en pe-
ligro. La Habana, además de San Cristóbal, tiene 
una virgen negra y marítima, la de Regla, que ad-
quiere nuevos atributos. 

En las minas de Santiago del Prado o del Cobre 
(actual provincia de Santiago de Cuba) se había 
impuesto la virgen de Toledo, protectora de los he-
rreros españoles. Poco tiempo después, en 1612, 
tres trabajadores (dos descendientes de aboríge-
nes y un negro) hallan en la bahía de Nipe (actual 
provincia de Holguín) una imagen, posiblemente 
proveniente de un barco hundido. Esta es trasla-
dada a las minas del Cobre. Durante un tiempo la 
de Toledo se mantuvo imperando en el centro del 
lugar y la del Cobre en las afueras. Finalmente se 
impuso el símbolo criollo sobre el español.

Estos ejemplos son uno de los tantos indicado-

res que muestran cómo van alcanzando prioridad 
los sentimientos y símbolos nacionales sobre los 
de la metrópoli. En este proceso el criollo es un de-
nominador común, el cual surge con un apego a la 
tierra que lo vio nacer y no con aquella de donde 
vinieron sus progenitores.

Muy unido al concepto del criollo nació el de 
patria. Este último expresa la unidad de esa comu-
nidad humana dentro de la heterogeneidad del 
imperio español.  Este concepto no sólo designa 
la región o localidad donde se nace, sino también 
los intereses y el destino común de los habitantes 
que la habitan. Esta definición de patria (o tierra 
de padres) adquiere toda su dimensión y mate-
rialización en los nombrados rellollos o hijos de 
criollos.7 Un ejemplo de esto lo constituye que el 
primer criollo que alcanzó la  dignidad de obispo, 
Dionisio Rezino y Ormachea, coloca orgulloso tres 
P en su escudo, representando las iniciales de la 
frase: Primer Prelado de Patria.

Atendiendo a lo expresado se hacen inferencias. 
Puede decirse que fue a partir de la última década 
del siglo  XVIII y los primeros años del XIX,  luego 
de un complejo proceso de transformaciones, que 
Cuba quedó consolidada como nación y con ello, 
su identidad nacional. Se alejarían así, habitantes 
de la Isla de la España dominante, al crearse una 
cultura y un sentir autóctono y nacional.

Conclusiones
La génesis de la nacionalidad cubana se sitúa en la 
segunda mitad del siglo XVI, la que se  consolida a   
finales del siglo XVIII  y a principios del XIX.

Se habla de nacionalidad cubana cuando surge 
un tipo de cultura que representa rasgos propios 
que la  diferencian de la española.

El término patria expresa la unidad de una co-
munidad humana dentro de la pluralidad del do-
minio español. Este concepto, en Cuba, se encuen-
tra indisolublemente unido al de  criollo.
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